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En la obra de Hubert Schmidt, traducida en 1915 por el

profesor Bosch Gimpera con el título de «Estudios acerca de

los principios de la edad de los metales en España», se habla

de  los  sepulcros  de  cúpula  de  las  necrópol is  de  Cint ra  y

Algarbe, construídos según el principio del rebase, ó sea lo que

otros llaman falsa bóveda; se citan además los de Millares en

Almería, y los de las Islas Británicas, aunque estos últimos sin

metal. Según las comparaciones del autor en Oriente faltan loa

modelos de estos sepulcros y sus instrumentos, resultando los

occidentales más antiguos que los del archipiélago Egeo. El se-

pulcro  de  cúpula  del  tercer  mi l lar  antes  de  Jesucr is to  en

Alcalar (Algarbe), cubierto de tierra, sería semejante á los de

Micenas y Orcomenos, con una ó dos cámaras laterales y un

largo corredor, el último excavado en la roca y datando del se-

gundo millar, pero ya antes se conocía en la civilización egea

la falsa bóveda.

Los Tholos minoico-primitivos sólo serían un grado inter-

medio, originado en la Grecia continental según Bulle (Orcho-

menos. I. Die alteren Ansiedlungen schichten 1907).

Schmidt  es  de  opinión de que se  debe considerar  la

arquitectura sepulcral occidental como resultado de evolución

independiente y pudo desde España influir en Francia y la

Gran Bretaña, quedando el Norte libre de esta influencia.
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En el estudio de Constantino Kourouniotis «une tombe à

coupole à Pylos de Messénie. Athènes 1914» y con los antece-

dentes de Doerpfeld (Les tombes à coupole de Kakovatos:

Athenische Mitteil. 1908) se dice que el diámetro de la base de

aquélla es de ocho metros y medio y queda, después del de-

rrumbamiento de la parte superior, una altura de tres metros.

Casi inmediatamente bajo las piedras del derrumbamiento se

hallaron esqueletos acurrucados según el rito premicénico y

micénico, que se hace raro en la época geométrica. La cons-

trucción de estas tumbas colectivas parecería haber empezado

hacia el fin de la época de las micénicas de la muralla circular

hacia el final se profanaron las tumbas más antiguas y se re-

unieron los huesos en la parte derecha del Tholos.

Mugardiko arratea (del Sur)

En la revista «Man» habla Peet en Octubre de 1915 de

tumbas en figura de colmena,, de círculos de piedras y de círcu-

los de chozas en el Sinaí. Albert Mayr en su obra «Pantelleria»,

dedicada á la isla situada al Sur de Sicilia, habla de tumbas en
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forma de torres bajas redondas, conos truncados, construídas

con pedruscos sin labrar y llamadas sesi. Son completamente

macizas, salvo en la parte inferior por entradas muy bajas, de

las  que cada una conduce á  una cámara  redonda en fa lsa

bóveda, de metro y medio á dos y medio de diámetro. Las rela-

ciona con nuraghes y talayots y con tumbas libias y los hallaz-

gos los hacen datar del primero y segundo períodos sículos.

Vista de las tres cúpulas desde el Sureste (el pastor se halla entre la central y la oriental)

En la revista «Globus» hablaba David Mac Ritchie (Unter-

irdische Wohnungen und bienenkorbförmige Häuser auf den

britischen Inseln) en 1902 de habitaciones en falsa bóveda ó

forma de colmena en Escocia, una de ellas habitada en 1866 y

otra construída en 1770, algunas con pasadizo de 13 metros

de largo, 40 á 47 centímetros de ancho y 61 á 76 de alto.

Júzguese con estos antecedentes si nos intrigaría á don

Florencio de Ansoleaga (q. e. p. d.) y á mí en 1915, después

de haber inspeccionado en el Aralar navarro la mayor parte de

los veintitantos dólmenes de nuestra segunda expedición, el
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que uno de los dos guardas del monte del Estado nos dijera
haber visto unas á manera de pirámides, en cuyo interior
había sitio para unos cuantos hombres de pie, llegando el techo
á doble altura de éstos. Como localización indicó el lugar lla-
mado Mugardía, cuya significación de sitio de mojones (si fuera
cierta la traducción que me ocurrió de primera intención)
añadía otro elemento de preocupación; precisó más todavía,
diciendo que estabanmuy cerca de la chabola de Bustinza.

Con estos datos y aprovechando la iniciación de los traba-
jos de excavación en el dolmen más cercano, ó sea el de Albía,
el día 10 de Agosto me hice acompañar del pastor Andueza y
una de las muchachas á la casa de los guardas, en busca del
que nos había dado aquellas noticias; pero estaba ausente y la
hija de Bustinza, allí presente, no podía dejar sus quehaceres
para acompañarnos; sin embargo,dió instrucciones suficientes
al pastor para atrevernos á ir sin guía. Salimos de la casa
hacia el Norte por el camino que conduce á Inza, atravesando


